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  ¡Hola, amigos voladores! Lo reconozco: no veo mucho la televisión. Prefiero la compañía de un buen libro, como Martin. A Rebecca, en cambio, le encantan los animales y la vida al aire libre. Resumiendo..., de los tres hermanos Silver, el único aficionado a la tele es Leo, que no se pierde por nada del mundo sus programas favoritos. Le chiflan los dibujos animados de Bananaman, el famoso superhéroe del traje amarillo, y también es un gran fan de Jóvenes aventureros, el concurso de televisión más popular del momento...


  Pues bien, gracias a una de sus bromitas, la familia Silver (incluido un servidor) acabó... ¡bajo los focos del escenario! Lo malo es que yo no soy fotogénico y la celebridad no me va. Habría preferido quedarme en mi cómodo desván, creedme. Al menos así no habría acabado metido en un misterio de proporciones... ¡gigantescas!
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  Eso fue lo que ocurrió una mañana de finales de agosto, en el número 17 de Friday Street, cuando la señora Silver abrió la puerta y se encontró cinco cámaras enfocándola.


  —¿Es usted la señora Silver? —preguntó un operador de cámara—. ¿Podemos entrar? ¿Está contenta de ser la madre de nuestra nueva estrella?


  Mientras ella intentaba arreglarse el pelo a toda prisa para no salir despeinada, el equipo aprovechó la ocasión para colarse en el recibidor. Yo todavía estaba durmiendo en la sala de estar y el alboroto me despertó.


  El señor Silver, que estaba desayunando, se asomó al recibidor y exclamó:


  —¿Qué está pasan...?


  Antes de que pudiera acabar la frase, uno de los cámaras le había plantado el micro justo delante.


  —¡Felicidades! —dijo una voz aguda—. ¡En esta casa vive una celebridad!
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  El que había hablado era un hombrecito moreno que llevaba una americana de seda de color violeta. Yo había visto fotos suyas en algunas revistas de Leo, así que lo reconocí enseguida: era Billy Triscoll, un presentador muy famoso.


  —¿Ce-celebridad? —balbuceó la señora Silver.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rebecca.


  Mi amita había bajado por las escaleras, seguida de Leo y Martin. Los tres iban en pijama y tenían cara de sueño.
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  —¡Aquí está! —exclamó Triscoll señalando a los chicos—. ¡La estrella entra en escena!


  Una maquilladora rubísima se abalanzó sobre Martin y le empolvó la nariz.


  Tres cámaras empezaron a grabarlo.


  —¿Aún no me he despertado? —farfulló él—. Sí, claro, es eso, sigo soñando...


  —Pues tu sueño se ha hecho realidad, Martin —exclamó Billy Triscoll—. ¡Saldrás en la televisión! ¡Te harás muy famoso! ¿Estás contento?


  —¡BASTA! —rugió el señor Silver—. ¿Quiere explicarme qué está pasando?


  —Ahora mismo —replicó el presentador—. Su hijo ha superado las pruebas de Jóvenes aventureros, el concurso más popular del momento. ¡Lo hemos elegido entre más de doscientos candidatos!


  —Tiene que ser un error —gimió Martin mientras la maquilladora le arreglaba el pelo—. Yo no me he presentado a ninguna prueba.


  —Creo que ese mérito es mío... —dijo Leo.


  Todos nos volvimos hacia él.


  —Te apunté yo, hermanote —explicó con una sonrisa incómoda—. Rellené el formulario de inscripción por internet y mandé tus fotos y tus notas de la escuela. También puse que eras campeón de ajedrez y de kárate, claro.


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Rebecca.


  —Bueno..., ¿recordáis la discusión que tuvimos la semana pasada?


  Unos días antes, Martin había regañado a Leo porque pasaba demasiado rato delante de la tele y habían empezado a discutir acaloradamente sobre los programas de televisión.


  Cuando Leo había dicho que le chiflaban los concursos como Jóvenes aventureros, nuestro «cerebrín» había contestado que él no participaría en una tontería como aquella ni por todo el oro del mundo.


  —Así que me puse en contacto con la productora del programa —dijo Leo—. Solo pensaba en lo que me reiría cuando te dijera que estabas en la lista de candidatos. ¡Alucina gelatina! ¿Cómo iba a saber que te elegirían?


  —Bueno, ¡pues muchas gracias! —gruñó Martin.


  —¡Eres un genio! —exclamó Triscoll pellizcando a Leo en la mejilla—. Sin ti jamás habríamos descubierto al talento de tu hermano Martin. Quedará de maravilla en el plató de la nueva edición de Jóvenes aventureros: ¡una isla perdida al este de Sumatra! Tenéis que hacer las maletas ahora mismo. Las grabaciones empiezan dentro de tres días.


  Rebecca y yo intercambiamos una mirada.


  ¿Un plató de televisión en Sumatra? ¡Por el sónar de mi abuelo, aquello no prometía nada bueno!
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  Emitía las aventuras de un grupo de chicos abandonados durante una semana en una isla desierta. Los concursantes tenían que superar diversas pruebas: encender fuego, construir una cabaña, pescar... Al final, el concursante más votado por los telespectadores se llevaba el premio.


  —¿Dejar a mi hijo siete días en una isla desierta? —protestó la señora Silver.


  —No se preocupe, señora —la tranquilizó Triscoll—. Todo es ficción. Los chicos no corren peligro. Y las familias de los concursantes están invitadas a la isla.


  El presentador sacó unos billetes de avión y los enseñó.
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  —Seguro que os apetece pasar una semana en la lujosa urbanización que hemos construido al lado del plató...


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Leo agarrando los billetes—. Vacaciones gratis en el trópico: ¡mar, sol y granizados de coco! ¡Y todo gracias a mí!


  —Naturaleza sin contaminar... —dijo Rebecca con aire soñador.


  El señor Silver tomó la palabra.


  —Creo que la decisión es de Martin. En el fondo, ¡la estrella es él!


  El presentador se volvió hacia mi amigo.


  —El casting de los concursos televisivos tiene que ser variado —explicó—. En la isla habrá gente muy diferente: el deportista, la chica guapa, el rebelde... Tú eres perfecto para el papel de tímido, estudioso y aficionado a los libros. Por favor, no digas que no. ¡Algunas oportunidades solo se presentan una vez en la vida!


  Martin miró a sus padres. Después a Leo y a Rebecca, que lo observaban esperanzados. Por último, me miró a mí. La expresión de mi cara también era de súplica: los hermanos Silver tenían un talento especial para meterse en líos... Lo contrario de mí, que me encantaba la vida tranquila. ¡Lo último que me apetecía era dejar mi desván y volar hacia una isla inexplorada!


  —Vale —dijo Martin lanzando un suspiro—. Sería una pena fastidiar este viaje a mi familia. —Y después añadió con una sonrisa—: ¡Y puede que sea una experiencia interesante!


  El equipo lanzó un sonoro aplauso.


  —¡Allá vamos, Sumatra! —exclamó Leo. Pero enseguida preguntó—: Por cierto, ¿dónde está Sumatra?
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  Seguro que vosotros también os preguntáis dónde está Sumatra. Pues yo os lo digo: en Indonesia... O sea, ¡en la otra punta del mundo!


  ¡Por el sónar de mi abuelo! Fue uno de los viajes más largos de mi vida: dieciocho horas en avión, de Londres a Padang, encerrado en la jaulita que los Silver usaban para «transportarme». Llegué con las alas tan agarrotadas que ni siquiera podía volar. Pero el viaje no había acabado. Acompañados por el equipo, cruzamos la ciudad hasta el puerto, donde nos esperaba un barco de pesca bastante destartalado.
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  —Diez horas más de viaje y habremos llegado —dijo Triscoll, alegre como unas castañuelas—. Nuestra meta es Isla Calavera, un atolón casi inexplorado.


  —¿Isla Calavera? —dijo Martin mirando la costa que se alejaba a nuestra espalda.


  —¿I-isla Calavera? —tartamudeó Leo—. A ver si esta historia de las vacaciones gratis va a resultar una tomadura de pelo...


  —Tranquilo —contestó Triscoll, pellizcándole otra vez la mejilla—. La isla se llama así porque su forma recuerda un poco a una calavera. Pero es un auténtico paraíso.


  Contemplé la puesta de sol sobre el océano Índico. Estaba mareado y sentía un hormigueo en las alas. ¡Yo ya hacía un buen rato que me arrepentía de haber salido de Fogville!
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  Era por la mañana, muy temprano, y una ligera neblina cubría el agua. En el horizonte vimos aparecer una isla muy verde en cuyo centro se alzaba una montaña de aspecto inaccesible.


  Los pescadores que nos habían llevado hasta allí cargaron a los Silver y al resto del equipo en dos barcas a motor y se alejaron a toda velocidad, como si tuvieran cierta prisa por irse de allí...


  Cuando llegamos a la costa de Isla Calavera, la niebla se disipó. Triscoll tenía razón: era un lugar precioso. La arena era blanquísima y el agua, transparente.


  —¡Eso debe de ser el plató! —exclamó Leo dando un codazo a Martin—. ¿No estás contento? Gracias a mí te harás más famoso que Bananaman.


  Martin miró hacia donde señalaba Leo y vio una decena de técnicos y operarios montando focos y micrófonos en la playa. Seguían las órdenes de un tipo regordete que llevaba una camisa hawaiana. Cuando el hombre nos vio, agitó los brazos.


  —¡Bienvenidos, chicos! —vociferó. Después se inclinó hacia Martin y le revolvió el pelo—. ¡Tú debes de ser nuestra estrella! ¿Estás preparado?


  —Este es George Venham —dijo Triscoll, que llegaba en la siguiente embarcación—, el director del programa. Dirigirá las grabaciones toda la semana.
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  Venham nos acompañó a la pequeña urbanización que habían construido junto al plató, detrás de una empalizada. Había unos diez bungalows.


  —Aquí dispondréis de todas las comodidades —dijo Triscoll con tono de satisfacción—. Bufet libre, playa privada con campo de voleibol... Todo lo necesario para unas vacaciones de relax.


  —¡Y un cuerno relax! —exclamó Leo quitándose los pantalones. Debajo ya llevaba el bañador—. ¡Yo he venido a divertirme!


  Cogió carrerilla y se zambulló en el agua.


  


  [image: Image]


  


  —¿Podremos ir a la selva? —preguntó Rebecca.


  —Es mejor que no —replicó Venham haciendo una mueca—. Esta isla es un lugar inexplorado. Podría ser peligroso alejarse de aquí.


  —Al otro lado de la isla —continuó Triscoll— vive una tribu de indígenas, los Puy-Puy. Son pacíficos y nos han dado permiso para rodar en la playa, pero más vale que seamos prudentes... La producción no quiere que los concursantes y sus familias corran peligro.
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  —¿Qué es eso? —preguntó Martin.


  Señalaba una especie de atalaya que se alzaba a un kilómetro del plató. Era una torre de acero de unos treinta metros de altura.


  —La hemos construido nosotros —explicó el director—. Es una antena parabólica. Nos permite conectarnos a internet y emitir el programa en directo. Ahora procura descansar un rato, Martin. Las grabaciones empiezan a las seis de la mañana y queremos que estés en plena forma.


  Martin me lanzó una mirada de resignación. Me habría gustado decirle: «Ya te lo había dicho». Pero en ese momento nos salpicó un manotazo de agua. Nos volvimos hacia Leo.


  —¿Qué os pasa, pasmarotes? Acabaré oxidándome aquí solo. ¡Venid a bañaros, el agua está de fábula!
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  [image: Image]la mañana siguiente, Martin salió de la urbanización y se preparó para su debut en escena. Reconozco que sentía curiosidad por ver un plató de cerca, así que decidí seguirlo y espiar escondido detrás de un matorral.


  Fue uno de los espectáculos más aburridos que he visto en mi vida. El equipo y los concursantes se pasaron toda la mañana repitiendo la primera escena: los chicos desembarcando de una lancha de goma y acercándose a la playa.


  Los otros concursantes eran unos creídos: todos querían ganar e intentaban ponerse delante de las cámaras siempre que podían. Martin era el único que miraba a su alrededor con cara de «Pero ¿qué hago yo aquí?».


  En cambio, el resto de la familia se lo estaba pasando bien. Cuando volví, me los encontré alrededor de una sombrilla. El señor Silver estaba poniendo crema bronceadora a su mujer, en la espalda, y Leo alternaba largos baños en el mar con partidas de Monsterelp, su videojuego preferido.


  Rebecca era la única que estaba de morros. No le había sentado bien que le prohibieran alejarse de la urbanización.
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  —Uf —gruñó al verme—. Imagina lo espectacular que debe de ser la selva. ¡Quiero ir a verla!


  —Ni se te pase por la cabeza —dijo Leo—. Triscoll tiene razón. A saber qué hay ahí dentro..., serpientes, arañas gigantes, caníbales... ¿No me crees? Echa un vistazo a esto.


  Leo le enseñó el portátil.


  —Antes he hecho una búsqueda. Por lo visto, Isla Calavera está maldita. Los habitantes de las islas cercanas la evitan como a la peste. ¡No quiero acabar en la olla de un indígena hambriento!


  —Menuda tontería —replicó Rebecca—. Seguro que el único que se muere de hambre por aquí eres tú.


  El resto del día fue como la seda. El equipo y los concursantes se reunieron con nosotros por la noche. Martin estaba hecho polvo.


  —No he conseguido pescar nada —dijo con un suspiro. Después se miró los rasguños de las rodillas y siguió—: El señor Venham dice que tengo un talento especial para tropezarme con las piedras. No estoy hecho para la tele... —gimió.


  En ese momento oímos un ruido fuerte y seco a nuestra espalda. Nos volvimos, pero solo vimos la empalizada que rodeaba la urbanización. Al otro lado se extendía la selva, inmersa en la oscuridad.


  —¿Qué-qué ha sido eso? —tartamudeó Leo.


  —Vamos a echar un vistazo —propuso Rebecca.


  —¡Ni soñarlo! —replicó su hermano.


  Rebecca me miró con los ojos llenos de esperanza. Era imposible resistirse a aquella mirada. Extendí las alas y suspiré.


  —Vale, iré yo. Pero solo haré un vuelo de reconocimiento...
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  A los pocos minutos sobrevolaba la selva. No me costó encontrar el rastro del que había provocado aquel estruendo porque algunos árboles estaban partidos en dos, como si algo enorme los hubiera arrollado. Las huellas se adentraban en la espesura, en dirección a la montaña. Habría podido seguirlas, pero la idea de revolotear yo solo en plena noche y en la selva me daba un montón de remiedo. Así que decidí volver con mis amigos.
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  [image: Image]la mañana siguiente, los padres de los demás concursantes cuchicheaban preocupados en la playa.


  —¿Os habéis enterado de lo que ha pasado, chicos? —nos preguntó el señor Silver—. Esta noche ha entrado alguien en la urbanización.


  —Por lo visto —siguió la señora Silver— ha revuelto en los cubos de basura que hay al otro lado de la empalizada. Pero solo se ha llevado revistas y periódicos viejos. Y algunos cámaras dicen que les ha despertado en plena noche una música procedente de la selva.


  —¿Algo así como... unos tambores de guerra? —preguntó Leo—. ¿No será que esos indígenas Puy-Puy son peligrosos? Quizá se están preparando para acabar con nosotros.


  —Dicen que era música de cámara —contestó el señor Silver—. Raro, ¿verdad?


  ¿Música de cámara? ¿Robo de revistas? ¿Huellas en la selva? Aquella historia había dado un giro extraño. Si Martin hubiera estado con nosotros, habríamos visto si sus gafas se habían empañado, como siempre que se acercaban problemas. Lástima que nuestro cerebrín estuviera en el plató.
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  Rebecca caminaba nerviosa sobre la toalla de baño. Al final se acercó a nosotros. Yo estaba observando cómo Leo jugaba su enésima partida de Monsterelp.


  —Me da igual que queráis pasaros el día haciendo el vago —dijo con aire decidido—. En esta isla están pasando demasiadas cosas raras y no estoy dispuesta a quedarme de brazos cruzados. Voy a echar un vistazo, con o sin vosotros.


  —¿Sigues con esa historia? —replicó Leo levantando la vista del videojuego—. Yo no me muevo de aquí ni loco.
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  Pero, como ya sabéis, cuando a Rebecca se le mete algo en la cabeza, acaba saliéndose con la suya.


  Dijimos a los señores Silver que nos íbamos al bungalow a echar una siesta y después la seguimos. Salir de la urbanización fue fácil porque nadie vigilaba la entrada.


  ¡Por todos los mosquitos, la selva de Isla Calavera era increíble! Todo era enorme. Había mangos como pelotas de rugby y plátanos gigantes. Los insectos también eran gigantescos: vimos libélulas largas como un brazo.


  —Menos mal que no hay animales feroces —gruñó Leo sentándose sobre una papaya del tamaño de una sandía—. ¿Verdad?


  —Qué raro —dijo Rebecca—. ¿No oléis a perfume? Parece lavanda.


  Yo, como todos los murciélagos, tengo un olfato muy fino. Y también había olido un aroma floral.


  —Puede que haya lavanda por aquí cerca —replicó Leo.


  —Si no tuvieras serrín en la cabeza —dijo Rebecca, enfadada—, sabrías que la lavanda no crece en el trópico.


  En ese momento se agitó un matorral. Leo se puso en pie de un salto.


  —Ca-caramba —tartamudeó—. ¿Por qué no me habré callado? ¡Por supuesto que hay animales feroces en esta isla!


  Mi corazón latía como un loco. Me preparé para ver asomar entre la hierba una serpiente extralarga.


  Pero del matorral salió un tipo más o menos de la altura de mis amigos.


  —¡Un pigmeo de la tribu Puy-Puy! —chilló Leo—. ¡Larguémonos de aquí!


  —¿Te da miedo? —lo regañó Rebecca sin perder la calma—. ¿No ves que es un niño, como nosotros?


  Mi amita estaba en lo cierto. El pequeño indígena tenía unos diez años y parecía inofensivo. Era de piel morena y pelo oscuro, y llevaba una tela alrededor de la cintura.
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  Rebecca avanzó un paso y le sonrió.


  —Perdónale. Mi hermano siempre hace lo mismo.


  —No pasa nada —replicó el chico, sonriendo—. Pero no hay razón para tener miedo, los Puy-Puy somos gente tranquila.


  —Ahora es cuando se nos zampa —gimió Leo.


  —¡Claro! Pero antes tengo que herviros en una olla con unas verduritas —dijo riendo el indígena—. Vamos, amigo, tranquilízate. Ya te he dicho que somos gente pacífica. Vosotros, en cambio... Apuesto a que sois los extranjeros que habéis venido con las cámaras...


  —Sí —asintió Rebecca, en absoluto preocupada.


  El chico se acercó y se inclinó caballerosamente. Después me vio y exclamó:


  —Un murciélago doméstico, ¡qué bonito! Pero es un poco menudo. Oh, pero qué tonto soy, no me he presentado. Me llamo Hiro y me alegro de conoceros... ¡Aquí nunca pasa nada interesante!


  —Ya —repuso Leo—. Nada interesante. Excepto ruidos nocturnos, músicas misteriosas, huellas en la selva y todo lo demás. Los Puy-Puy tenéis una idea muy extraña de la palabra «interesante».
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  —Si os encontráis con mis padres, no les digáis que me habéis visto —nos pidió—. Si se enteran de que estaba haciendo el vago por la selva, se enfadarán. Los Puy-Puy somos pescadores y vivimos cerca de la playa. Nunca nos adentramos en la isla.


  —A nosotros tampoco nos dejan entrar en la selva —comentó Rebecca—. ¿Por qué todo el mundo se empeña en no alejarse de la costa?


  —La selva es territorio del Gran Kong, un monstruo legendario que vive aquí desde hace siglos —explicó Hiro.


  —¿Un monstruo legendario? —repitió Leo, preocupado—. Deberíais largaros de la isla enseguida... ¡Y nosotros también!


  —¿Cómo es? —preguntó Rebecca.


  —Nadie lo ha visto —contestó Hiro—. Pero, por sus huellas, tiene que ser gigantesco...


  Recordé los árboles partidos de la noche anterior. No tenía ningunas ganas de encontrarme con una criatura capaz de arrancar un árbol de cuajo.


  —A veces —siguió el chico— se oye una música extraña que proviene del interior de la selva. Y no hablemos ya del perfume...


  —Lavanda —comentó Rebecca.


  —Exacto, amiga —asintió el indígena. Después señaló la montaña que se alzaba en el centro de la isla—. El monstruo vive allí arriba —explicó—. Solo sabemos que es muy feroz. Los Puy-Puy le hacemos ofrendas para que no se enfade. Le dejamos cestas de plátanos en la entrada de la selva. Al Gran Kong le encantan, hasta ahora no nos ha dado problemas, pero...
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  El chico hizo una pausa. Nosotros nos quedamos pendientes de sus palabras.


  —Los ancianos de la tribu están preocupados —confesó—. Dicen que vuestra llegada a la isla lo hará enfurecer. Están seguros de que empezaremos a tener problemas por vuestra culpa.


  —¿Pro-problemas? —tartamudeó Leo—. ¿De qué clase?


  —De los gordos —contestó Hiro, muy serio.


  A pesar del calor, sentí que un escalofrío me recorría la espalda.
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  —Intentad convencer a los de la tele de que se vayan lo antes posible. ¡Estáis en peligro!


  Por la noche nos reunimos con Martin en el bungalow y le contamos nuestra aventura de aquella tarde, pero él estaba tan agotado que se dejó caer sentado en la cama y apenas consiguió escucharnos.


  —No puedo más —dijo—. Venham no nos ha dado ni un minuto de tregua. No pensaba que trabajar en la tele fuera tan cansado...


  —Martin, tienes que saber algo —dije yo.


  Pero él siguió, impasible:


  —Me he pasado la tarde intentando hacer fuego frotando dos piedras...


  —¡Martin, es importante! —exclamé.


  Leo y Rebecca me miraron. Yo señalé con la patita las gafas de Martin. Estaban empañadas. Y como suelo decir: «¡Gafas empañadas, problemas a carretadas!».


  —Ay mi madre —gimió Leo.


  Martin se quitó las gafas y las miró, pero los cristales volvían a estar limpios. ¿Había tenido visiones? ¿Era una falsa alarma? ¿O esta vez las gafas habían fallado?
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  —Yo no veo nada raro —dijo Martin.


  Pero en ese momento se oyó un estruendo terrorífico. El techo del bungalow crujió y se levantó. Después algo enorme se metió en la habitación... ¡un brazo larguísimo y cubierto de pelo oscuro!


  ¡Miedo, remiedo!


  Una mano gigante agarró a Martin por el cuello de la camisa y se lo llevó en volandas antes de que pudiera reaccionar. El techo se cerró con otro estruendo y el retumbar se fue alejando, cada vez sonaba más débil. Leo, Rebecca y yo nos quedamos petrificados: el propietario del brazo había desaparecido tan rápido como había llegado... ¡Y se había llevado a Martin!
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  Leo fue el primero en recuperar el habla.


  —¿Ha-habéis vi-visto eso? —balbuceó—. ¿Qué era ese... «brazo peludo»?


  —¡No lo sé! —exclamó Rebecca—. Solo sé que acaba de raptar a nuestro hermano. ¡Tenemos que seguirlo!


  —¿No hay más remedio? —se lamentó Leo—. Martin es muy espabilado... Seguro que se las arregla solito.


  Esta vez incluso yo le miré mal. Mi amita, en cambio, salió corriendo por la puerta.


  Aquel ataque nocturno no había pasado inadvertido: en la urbanización reinaba el estado de alarma. Los miembros del equipo y los padres de los concursantes habían salido a toda prisa de los bungalows. Los señores Silver se reunieron con nosotros. Triscoll y Venham venían con ellos.


  —¡Que no cunda el pánico! Parece que solo ha sido un temblor —explicó el director.


  —¿Dónde está Martin? —chilló la señora Silver.


  ¿Cómo podíamos contarle la verdad? ¿Quién iba a creernos si decíamos que un gigante peludo acababa de raptar a nuestro cerebrín? Cuando Triscoll vio que el bungalow estaba vacío, se puso pálido.


  —¡Nuestra estrella ha desaparecido! —gritó.


  —Martin es un chico sensato —dijo la señora Silver agarrándose al brazo de su marido—. Al notar el temblor se habrá refugiado en el sitio más seguro. O sea, en la playa.


  —Es verdad —asintió Venham—. Vamos a buscarlo.


  —¡Mamá, papá, Martin no está en la playa! —exclamó Rebecca.


  El señor Silver miró a sus hijos.


  —No os preocupéis —dijo—. Seguro que está bien y que anda por aquí cerca. Ahora, volved al bungalow y no os mováis de allí.


  El señor Silver y el equipo organizaron grupos de búsqueda y se dirigieron a la playa armados con linternas.


  Cuando se alejaron, Rebecca se volvió hacia la selva.
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  —No pretenderás perseguir a ese gigante peludo tú sola, ¿verdad? —farfulló Leo.


  —¡Por supuesto que no! —replicó ella—. Vosotros os venís conmigo. ¡Moveos, gandules!


  Era inútil discutir con Rebecca. Leo lanzó un profundo suspiro y se puso en marcha. Yo seguí a mis amigos y nos adentramos en la selva.
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  [image: Image]e día la selva era un poco «extraña», pero de noche daba auténtico remiedo. Se oían siseos y pisadas. Y estaba tan oscuro que no veíamos a un palmo de nuestras narices.


  —Deberíamos haber traído una linterna —dijo Rebecca.


  Leo sacó algo del bolsillo. Parecía una gorra de béisbol normal y corriente, pero en cuanto se la puso en la cabeza ¡se encendió!


  —Sabía que nos resultaría útil —dijo—. Es mi último invento, la GO.LU.SE: Gorra Luminosa de Señalización. Cuando te la pones, las luces que lleva acopladas se encienden.


  En ese momento oí un zumbido. La idea de Leo era buena, pero no había tenido en cuenta que a muchos insectos les atrae la luz. Por ejemplo, a los mosquitos. Normalmente eso me habría encantado, porque habría podido tomarme un aperitivo... ¡Pero en aquella isla los insectos eran enormes!


  Seis mosquitarros casi más grandes que yo se posaron en las ramas de un árbol cercano y nos miraron con cara de hambre. ¡Ahora era yo quien corría el peligro de convertirme en aperitivo! Los insectos nos apuntaron con unos aguijones largos como puñales y se lanzaron a la carga.
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  Mi primo Ala Suelta, miembro de la patrulla de vuelo acrobático, suele decir: «¡A grandes males, grandes remedios acrobáticos!». Saqué la lengua para llamar la atención de aquellos bicharracos y después salí volando con todas mis fuerzas. Los mosquitos empezaron a perseguirme de inmediato.
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  Logré dar esquinazo a tres de ellos volando hacia las copas de los árboles y haciendo que se enredaran entre las lianas. Cuando se acercaron los dos siguientes, los esquivé con una pirueta y acabaron chocando contra un platanero.


  Pero el último no se rendía, y yo ya no podía más. Justo cuando estaba a punto de alcanzarme, pasé bajo las ramas de un árbol cargado de frutos gigantescos y se me ocurrió una idea. Me lancé en picado sobre uno de ellos y lo arranqué con la técnica del Dientecito Cuchillito que me enseñó Ala Suelta. El fruto cayó encima del mosquito y se clavó en su aguijón. El peso hizo que el monstruito se precipitara contra el suelo y acabara en un charco de... ¡zumo de fruta!
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  El corazón me latía como un loco. ¡Por poco me da un infarto!


  Vi la luz de la GO.LU.SE de Leo y volé a toda prisa hacia mis amigos.


  —¡Bat, no sabes el susto que nos has dado! —exclamó Rebecca corriendo hacia mí, pero de pronto chocó con algo que salía de un matorral y casi perdió el equilibrio.


  —¡Socorro, otro monstruo! —chilló Leo.


  Pero era Hiro, el chico al que habíamos conocido por la tarde.


  —Lo siento —dijo—. Iba corriendo y no os he visto.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Rebecca.


  —Os estaba buscando —contestó él, sin aliento—. De camino a casa he visto al Gran Kong huyendo montaña arriba. Ha raptado a un chico de ese concurso de la televisión...


  —Ya lo sabemos, es nuestro hermano Martin —explicó Leo.


  —¿De verdad? —dijo Hiro, asombrado—. Lo más probable es que Kong se lo lleve a su guarida. Venid conmigo, os guiaré hasta allí.


  Continuamos nuestra marcha detrás del joven Puy-Puy. La oscuridad iba aumentando a medida que nos adentrábamos en la selva. Yo tenía las orejas bien tiesas, listas para captar cualquier ruidito sospechoso. Leo se acercó a nuestro guía y le lanzó una mirada.


  —Menos mal que por aquí nunca pasa nada interesante, ¿eh?
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  —¿Qué es eso de ahí? —preguntó Leo señalando una pila de chismes que había junto al camino.


  Me acerqué para verla mejor. Parecía una escultura hecha con trozos de madera y de metal oxidado ensamblados unos con otros. ¡Había incluso una nevera vieja y un timón de barco!


  —Parece una especie de tótem —dijo Hiro—. Pero es diferente a los de mi tribu. Quizá lo haya hecho el Gran Kong...


  Empezamos a encontrarnos otras obras parecidas.
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  Yo no entiendo mucho de arte contemporáneo, pero debo reconocer que aquellas esculturas eran bastante bonitas. Estaba contemplando una cuando mis sensibles oídos captaron un sonido.


  —¡Todos quietos! —susurró Rebecca—. ¿Lo oís?


  Una melodía muy dulce flotaba en el aire. Era un dúo de violín y oboe. Martin me había explicado que las composiciones para dos o tres instrumentos se llamaban música de cámara.


  —Es la melodía que suele llegar a nuestra aldea —dijo Hiro poniéndose en marcha otra vez—. Sigámosla. Tal vez nos lleve al escondrijo de Kong.


  Justo antes de llegar a la cima de la montaña se abrían una decena de grutas naturales. La música provenía de una abertura gigantesca que había entre las rocas. Al acercarnos, olimos un perfume delicioso.


  —Lavanda —murmuró Rebecca.


  Mis amigos entraron de puntillas en la cueva. Leo apagó la GO.LU.SE porque en las paredes había antorchas encendidas que iluminaban el camino. A medida que avanzábamos, la música y el perfume se volvieron más intensos.


  


  [image: Image]


  


  Al final llegamos a una caverna tan grande que en su interior habría cabido la urbanización entera. Y no os lo vais a creer... ¡estaba perfectamente amueblada! Había alfombras en el suelo, y estanterías llenas de libros y revistas cubrían las paredes. En la pared del fondo había incluso un reloj de péndulo y un gramófono encendido. La música salía de allí.


  Pero el espectáculo más increíble se hallaba en el centro de la cueva: el Gran Kong estaba sentado elegantemente sobre una cajita. ¡Era un gorila de pelo oscuro y tres pisos de alto!


  Martin estaba sentado frente a él. Los dos parecían muy concentrados.


  —¡Ahí está el secuestrador peludo! —exclamó Leo—. ¡Es enorme! ¡Vámonos de aquí, por favor!


  Rebecca lo mandó callar con la mirada y después se acercó con cautela.


  —Taxidermista —dijo Martin despacio—. Significa «embalsamador». ¡Doce letras! Casi te he alcanzado, viejo amigo...


  El Gran Kong soltó un resoplido y se rascó la cabeza. Al acercarnos un poco más, comprendimos lo que ocurría. Martin y aquella bestia enorme estaban sentados frente a una mesita... ¡jugando al Scrabble!
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  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Rebecca avanzando un paso más.


  Martin y Kong se volvieron hacia nosotros. En la cara del gorila apareció una expresión de asombro que se transformó rápidamente en una sonrisa.


  —Bienvenidos a mi casa —dijo con un acento impecable—. Espero que os hayáis limpiado los zapatos en el felpudo antes de entrar. No soporto que las alfombras se manchen de barro... Es superior a mí, detesto el desorden y la suciedad.


  Oí un golpetazo a mi lado. Leo se había desmayado.
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  —¿Por qué estabas jugando al Scrabble con un gorila? —preguntó Leo cuando abrió los ojos—. ¿Y cómo es que ese montón de pelo... ha hablado?


  —He hablado porque sé hacerlo —dijo Kong en tono educado.


  Leo pegó un grito. Nosotros levantamos despacio la vista hasta el gorila. El tamaño de aquella criatura era impresionante, pero no parecía tener malas intenciones.


  —Increíble —dijo Rebecca acercándose—. ¡Habla usted nuestro idioma!


  —¿Por qué te sorprende tanto? —replicó él—. Como habréis visto, mi cabeza es mucho más grande que la vuestra. Así que también contiene más materia gris. ¿Por qué debería ser menos inteligente que vosotros?


  —Kong no solo es inteligentísimo —intervino Martin—. También es muy culto. Y tiene tanta clase como un caballero inglés. Nos hemos hecho amigos enseguida.


  —Menos mal —gimió Leo.


  El gorila se inclinó hacia nosotros y nos miró. Sus ojos eran azules.
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  —Tengo casi trescientos años —explicó—. Soy el último descendiente de una estirpe de gorilas «pensantes» que habitaba en Isla Calavera. Aprendí vuestro idioma y vuestra cultura espiando a los pocos visitantes que desembarcaban en la zona. O rescatando los restos de los barcos que la corriente arrastraba hasta aquí.
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  —¡Increíble! —exclamó Leo, recuperado del susto—. Entonces es usted quien ha decorado la montaña con esas esculturas tan raras...


  —Sí —asintió Martin. Y después señaló las estanterías y añadió—: A Kong también le encanta leer.


  —Es una pena que vuestros libros sean tan pequeños —dijo el gorila lanzando un suspiro—. Imaginad leer a Poe o a Mary Shelley en un libro del tamaño de un sello. Es bastante incómodo...


  ¡El misterio de las gafas de Martin quedaba resuelto! ¿Os acordáis? Solo se habían empañado un segundo porque en realidad no corríamos ningún peligro. De hecho, después de charlar un ratito con él, vimos que Kong era un gorila amable y refinado. Había embellecido la montaña con sus esculturas y coleccionaba libros. También era un fanático de la limpieza: su cueva brillaba como un espejo. Tenía el pelo suave y perfumado... El aroma a lavanda procedía de su reserva personal: un barril de colonia que había encontrado unos años atrás.


  Y para colmo, le encantaba la música. Kong nos enseñó su viejo gramófono.
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  —Lo pongo a menudo —explicó. Pero después añadió con tristeza—: Por desgracia, solo tengo un disco. Para un caballero como yo no es fácil vivir aquí arriba.


  —Si es un caballero de verdad —dijo Rebecca enarcando una ceja—, ¿por qué ha secuestrado a nuestro hermano?


  El gorila nos miró con expresión afligida.


  —Tienes razón, me he comportado como un salvaje... Estoy muy avergonzado. Pero no he podido resistir la tentación. La otra noche os estuve espiando, oí hablar a Martin y vi que también tiene madera de caballero. Así que decidí... invitarlo a mi casa. Hacía siglos que no conversaba con una persona educada y culta. Además, Martin es un hacha en el Scrabble, mi juego favorito.


  Kong miró de reojo a Hiro.


  —Los Puy-Puy son muy buena gente —siguió—, pero un poco primitivos a mi parecer. Salen corriendo cuando me oyen llegar y me regalan cestas de plátanos. Las acepto porque sería descortés rechazarlas, pero esa fruta no me gusta...


  —Menudo malentendido... —dijo el chico, confuso—. Nosotros creíamos que era usted un monstruo feroz... ¡no un campeón de Scrabble!


  —A propósito —intervino Rebecca—, creo que deberíais daros prisa con la partida. En la urbanización se han enterado de que has desaparecido, Martin. Mamá y papá están preocupados...


  —Olvidaos del Scrabble —dijo Kong—, no está bien hacer esperar a los padres. Os llevaré yo, así iremos más rápido.


  Pero en ese momento mi superoído captó un ruidito inesperado. Venía de la entrada de la cueva. Alguien nos había seguido.
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  Rebecca me miró preocupada y yo capté el mensaje. Además, ¿quién mejor que yo podía «ofrecerse voluntario» para un vuelo de reconocimiento? Desplegué las alas y volé hasta la entrada de la cueva.


  Acababan de adentrarse dos sombras. Me escondí detrás de una estalagmita (sabéis lo que es, ¿verdad?) y esperé a que la luz de las antorchas las iluminara.


  —¡Increíble! —exclamó el primer intruso—. ¡Hay signos de vida civilizada!


  —Ya te decía yo que debíamos seguir a esos chicos —susurró el segundo—. Estaba claro que ocultaban algo...


  En el túnel aparecieron Triscoll y Venham. Los dos llevaban encendidas las cámaras de filmar.


  —Con el jeep de producción ha sido un paseo llegar hasta aquí —dijo Triscoll.


  —Tenías razón... —susurró Venham—. ¡Esto es fabuloso!


  —Deberías fiarte siempre de mi intuición —gruñó el presentador—. Aquí arriba encontraremos una historia mucho más intrigante que ese estúpido concurso. Olvídate de Jóvenes aventureros... Ofreceremos al público un espectáculo único. Quizá en esta cueva se oculte realmente el Gran Kong, la legendaria bestia de la isla.


  —¡Sería la exclusiva del siglo! —exclamó Venham.
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  ¡Por el sónar de mi abuelo! Aquellos dos entrometidos habían venido a grabar imágenes. Si llegaban al escondrijo de Kong, su secreto acabaría en todas las televisiones del mundo. Volví con mis amigos y les conté lo que había visto.


  —¿Quieres decir que me haría famoso? —preguntó Kong peinándose la pelusa de la cabeza—. No estaría mal, vería mundo...


  —¿Estás de broma? —exclamó Martin.


  —Es verdad —asintió Rebecca—. Se convertiría en un mono de feria. Si alguien lo descubriese, acabaría encerrado en la jaula de un zoo.


  —Me habéis convencido —dijo Kong—. Será mejor que nos vayamos. Justo encima de nosotros hay un túnel que lleva a la cima de la montaña.


  Kong abrió la mano derecha: era lo bastante grande para que cupieran cuatro chicos. Leo, Martin, Rebecca y Hiro subieron... a bordo y el gorila empezó a trepar por la pared.


  —¡Ahí está! —gritó Venham a nuestra espalda al ver al gorila—. ¡Enfócalo, rápido!


  El presentador y el director, que acababan de entrar, apuntaron las cámaras hacia mis amigos.


  —¿Lo ves? —dijo Triscoll, entusiasmado—. Tenía razón: ¡es el Gran Kong!


  —Lo quiero de protagonista en mi nuevo programa —afirmó Venham—. Lo titularemos Un gorila en Londres. Y si nuestra estrella no quiere colaborar, lo solucionaremos con un dardo «tranquilizante». —Se llevó la mano a la funda que tenía en la cintura, donde guardaba una pistola con una forma extraña.


  ¡Tenía que hacer algo para ayudar a mis amigos!


  Como solía decir mi abuela Mazurka: «¡Cuando lo requiere la ocasión, incluso un conejo se convierte en león!».


  Me lancé sobre Triscoll y batí las alas en su cara.


  —¡Largo! —exclamó él—. No eres fotogénico.


  Al intentar darme un manotazo, la cámara se le resbaló de las manos y se rompió en mil pedazos.


  —¡Tontorrón! —gruñó Venham—. Menos mal que mi cámara sigue grabando. ¡La exclusiva está a salvo!
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  Con el rabillo del ojo vi que Kong desaparecía por el boquete del techo. ¿También él estaba a salvo?
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  Desde allí arriba se veía toda la isla. En la lejanía brillaban las luces de la urbanización.


  Kong empezó a bajar por la pendiente. Pero casi enseguida se encendieron dos faros a nuestra espalda: era el jeep de Jóvenes Aventureros avanzando hacia nosotros.


  —¡Esos dos no se rinden! —exclamó Leo mirando hacia atrás.


  Triscoll iba al volante y Venham seguía grabando.


  —¡El monstruo ha raptado a los chicos! —chilló contento—. Magnífico: tensión, drama, peligro... ¡Esto es un auténtico reality!
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  La huida continuó por la selva. Kong se movía con agilidad, pero no conseguíamos dejar atrás a nuestros perseguidores. Los teníamos siempre a un centenar de metros.


  —No podemos seguir así —gimió el gorila—. ¡Nos alcanzarán tarde o temprano!


  —Déjenos bajar, por favor —dijo entonces Rebecca al oído de Kong—. Leo y yo intentaremos frenarlos.


  —¿Yo? —exclamó Leo—. ¿Y cómo quieres que lo haga? ¿Tirándome encima del jeep?


  —Ya se te ocurrirá algo —lo cortó Rebecca—. Tú eres el experto en trampas, ¿no?


  El gorila se inclinó y posó delicadamente en el suelo a Rebecca y a Leo. Hiro también quiso bajar.


  —Mi aldea no está lejos de aquí —explicó—. Iré a pedir ayuda a la tribu. Señor Kong, usted es la criatura legendaria de esta isla... ¡Los Puy-Puy no permitiremos que nadie le haga daño!


  —Me siento conmovido —replicó el gorila—. ¡Tened cuidado!


  Mis tres amigos se adentraron en la selva a toda velocidad.


  Martin, Kong y yo continuamos huyendo entre las copas de los árboles.


  Gracias a mis acrobacias de estilo y a mi habilidad de escritor, puedo contaros la trampa que Rebecca y Leo tendieron a esos dos entrometidos.


  Cuando se trata de gastar una broma, no hay quien gane a nuestro inventor. Mientras el jeep se acercaba a toda velocidad, Leo montó una trampa simple pero eficaz: Rebecca y él cogieron una gruesa liana que había en el suelo y ataron los extremos a dos árboles que crecían a ambos lados del camino.
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  Al chocar contra la liana, el jeep dio un bandazo y... ¡Triscoll y Venham acabaron aterrizando de trasero en el suelo!


  El director logró coger al vuelo su cámara mientras el jeep, sin conductor, se estrellaba contra un gran árbol.


  Leo se sintió eufórico, pero la felicidad le duró poco. Los dos hombres se levantaron más rabiosos que nunca y continuaron la persecución a pie.
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  Entretanto, Kong, Martin y yo habíamos acabado en... ¡un callejón sin salida! Estábamos en un precipicio que daba al mar. Frente a nosotros se alzaba la torre que el programa había construido antes de empezar el rodaje.


  —¡Estamos entre la espada y la pared! —exclamó Martin—. Tenemos que encontrar una solución lo antes posible... Dejadme pensar...


  Pero en ese momento Triscoll y Venham llegaron por la selva.


  El director se abría camino entre la vegetación, furioso. En una mano sostenía la cámara y en la otra empuñaba su extraña pistola. Parecía una jeringuilla con gatillo.


  —Nos habéis hecho correr mucho —gruñó con rabia—. Ahora, mono peludo, vendrás con nosotros... ¡por las buenas o por las malas!


  Kong ni se dignó contestarle. Sujetando a Martin en su puño, empezó a trepar por la antena.
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  [image: Image]ong llegó en pocos segundos a lo alto de la antena. Ahora él y Martin estaban a casi treinta metros del suelo. Triscoll y Venham se acercaron a la base de la torre.


  —¡Bajad ahora mismo! —gritó el director apuntándolos con la pistola—. Contaré hasta tres y después dispararé. Uno...


  —¡Esto no puede acabar así! —dijo mi amigo, desesperado.


  El gorila lo dejó con suavidad en la antena.


  —Quiero darte las gracias, Martin. Me capturarán y acabaré en un zoo, pero no importa. Estoy contento porque he tenido la oportunidad de pasar una noche con un auténtico caballero como tú.


  —Dos... —siguió contando el director, con el dedo en el gatillo.


  En ese momento se oyó un estruendo infernal. Leo, Rebecca y Hiro aparecieron en el acantilado acompañados de una decena de hombres con faldas de paja y extraños tatuajes en el cuerpo.


  La tribu Puy-Puy acababa de entrar en escena.


  —¡Dejadlo en paz! —gritó Hiro.


  Triscoll y Venham se volvieron. El que parecía el jefe de la tribu, un hombre con barba blanca y mirada severa, dio un paso adelante.
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  —El Gran Kong es sagrado para nuestro pueblo —dijo—. ¡Si le tocáis un solo pelo, os las veréis con nosotros!


  Los indígenas empezaron a agitar las lanzas en el aire. ¡Parecían muy afiladas!


  Triscoll retrocedió un paso y dijo a su socio:


  —Pu-puede que sea mejor hacerles caso...


  Venham soltó la pistola y los dos entrometidos volvieron hacia el interior de la selva.
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  Cuando estuvieron a una distancia segura, el director levantó la cámara.


  —Solo habéis ganado un poco de tiempo —dijo—. Mañana por la mañana enseñaré la grabación a los productores del programa. Dentro de nada Isla Calavera se llenará de turistas y equipos de televisión... ¡Y no podréis hacer nada para impedirlo!


  Después los dos hombres desaparecieron en la selva.


  Los Puy-Puy ayudaron a Kong y a Martin a descender de la antena. El gorila tenía vértigo y costó un poco convencerlo de que bajara al suelo. Leo y Rebecca corrieron a abrazar a su hermano... Por desgracia, el ambiente no era muy alegre.


  —Esos dos sinvergüenzas tienen razón... —dijo Kong, lanzando un suspiro—. ¡La isla está perdida!


  —No necesariamente —replicó Martin. Nuestro cerebrín miró al gorila y a los indígenas—. Tenemos unas horas para impedir que nadie vea la grabación. Quizá aún podamos detenerlos. ¿Tú qué opinas, Leo?


  Al salir el sol, Billy Triscoll y George Venham ya habían reunido a los productores y a los cámaras de Jóvenes aventureros en un bungalow de la urbanización. Nosotros asistimos a la reunión escondidos detrás de una ventana abierta del pequeño apartamento. Naturalmente, antes habíamos ido a avisar a los pobres señores Silver de que Martin estaba bien.


  —Vais a ver unas imágenes sensacionales —dijo el director, preparando el proyector—. ¡Algo que cambiará la forma de hacer televisión!


  Con una sonrisa de triunfo, Venham encendió la pantalla y puso en marcha la grabación.


  Ya os imaginaréis el asombro de todos cuando en la pantalla aparecieron unas escenas de Bananaman, el superhéroe preferido de Leo.


  —¿Qué clase de broma es esta? —dijo uno de los productores.


  —E-esperad —balbuceó Triscoll—. Debe de haber un error...


  Se oyeron algunos silbidos entre el grupo. Algunos se levantaron y se fueron.
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  Leo me guiñó el ojo. El autor de la bromita era él. Con ayuda de su portátil, había conseguido conectarse al ordenador de Venham y sustituir a tiempo la grabación de aquella noche.


  Ahora nadie creería nada de lo que contaran aquellos dos granujas.


  —¡Ve a buscar la cámara! —le gritó Venham a Triscoll—. ¡Las imágenes originales deben seguir allí!


  Triscoll corrió a buscarla pero no la encontró.


  Así es. Poco antes me había colado en la habitación del presentador, había agarrado la cámara entre las patitas, me había ido a echar un vuelo y, por desgracia..., se me había caído. Ahora el chisme estaba en el fondo del mar. Qué pena, ¿verdad?
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  Después de aquella pifia, los productores aconsejaron a Triscoll y a Venham que dejaran la isla y se tomaran unos días de descanso. Cuando llegó el helicóptero que venía a recogerlos, aún estaban intentando convencerlos de que el Gran Kong existía.


  El resto de las vacaciones fueron tranquilas y las grabaciones siguieron sin incidentes. Y no os lo vais a creer... ¡Martin acabó ganando el concurso!


  Por lo visto, su «patosidad» había enternecido a los telespectadores y lo habían votado en masa.


  Pero lo más sorprendente fue que nuestro cerebrín rechazó el premio del programa. Cuando Martin lo anunció por el micrófono, a Leo casi le dio un ataque.


  A cambio de su participación, Martin pidió algo rarísimo. Quiso que el equipo de rodaje le regalara material técnico: un generador, un proyector, un ordenador y una gran pantalla.


  La razón la descubrimos el día antes de irnos, cuando Martin nos obligó a subir todos aquellos trastos hasta la cueva del Gran Kong, en la cima de la montaña.


  —Antes de despedirme —dijo Martin al gorila—, quiero hacerte un regalo.


  Leo estuvo montando cosas durante media hora. Cuando acabó, ¡la cueva tenía un ordenador en perfecto funcionamiento y conexión a internet!


  —Todo funciona con mandos de voz —explicó nuestro genio de la electrónica.


  —Y con esta pantalla extragrande verá de maravilla —añadió Rebecca.


  ¡Kong no podía hablar de la emoción!
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  —A través de internet —prosiguió Martin— podrás conectar con el resto del mundo y escuchar música, ver películas, leer libros... ¡Y, naturalmente, estar en contacto con nosotros!


  —Tantas atenciones me conmueven... —dijo el gorila con voz emocionada.


  Sus ojos azules brillaban. Como agradecimiento, nuestro peludo amigo nos regaló su antiguo gramófono.


  —Ahora ya no lo necesitaré —comentó—. Y para vosotros será un recuerdo de nuestro encuentro.


  Después de aquella aventura, Martin decidió que la televisión no era lo suyo. Pero ahora pasa más rato en el ordenador. A menudo lo sorprendo charlando o jugando al Scrabble por internet con su nuevo y «gran» amigo. ¿Queréis probar?


  Puedo daros su correo electrónico: BigKong@isla.calavera.com


  Escribidle, ¡a lo mejor os contesta!


  


  Un saludo «simiesco» de vuestro[image: Image]
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